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· Resumen

Martha Greiner (Rosario, 1940) es una artista con un extenso y meritorio recorrido en el campo de las artes plásticas de nuestra ciudad. Ha protagonizado experiencias clave del arte de nuestra región, entre las que cabe destacar su actuación en el grupo de vanguardia de Rosario en los años 60, su opción por los lenguajes representativos realistas de finales de los 70 y principios de los 80, las construcciones plurimatéricas –coincidentes con la vuelta de la democracia en el país– y las experiencias multisensoriales junto a Carlos Lucchese a principios del 2000. Asimismo, en el presente, sus proposiciones plástico-auditivas. Su itinerario revela a una creadora inquieta, atenta a las señales de su tiempo y sensible al espacio socio-cultural que la rodea y atraviesa. Sin embargo es una productora cuya figura y cuya obra ha sido escasamente estudiada y valorada por la historiografía canónica del arte de Rosario, al igual que la mayoría de las artistas mujeres de nuestra ciudad. Si bien Greiner, no se autoafirma feminista, pensamos que es a través de su experiencia personal y vital, vigente en sus obras, que textualiza las marcas de lo femenino para corroer las nociones homogéneas y hegemónicas de identidad que han sido impuestas por el sistema patriarcal. En ese sentido, para comprender su itinerario artístico, recuperamos la proclama Lo personal es político esgrimida por el movimiento feminista de la década del setenta y ochenta que propone el despertar de la conciencia, es decir, el método de usar la propia experiencia para formular análisis político. En razón de lo expuesto  proponemos pensar sus producciones atendiendo a lo femenino como inscripción, a la experiencia sensorial y emotiva, al carácter procesual de sus prácticas y a la insumisión y tensión con el canon de su poética, siempre en diálogo con el espacio sociocultural. Pensamos que el abordaje con perspectiva de género de la figura y la obra de Martha Greiner, posibilita atender seriamente a los modos en que el género interviene y resulta configurador de la vida toda.
· La insumisión como potencia

A principios del siglo XXI, la artista rosarina Martha Greiner, comienza una serie de trabajos vinculados a las performances junto a su compañero, el músico Carlos Lucchese. Ella, una reconocida artista que participó de la vanguardia rosarina de la década del sesenta y en la proposición ya mítica Tucumán Arde. Él, un distinguido músico experimental que fue un referente ineludible del grupo Cucaño.
 De esta unión se destacarán las acciones performáticas Poética de lo efímero, Poética del sonido, Tex-turas, El grado cero del poema y Requiem para un vuelo.
El cuerpo es uno de los componentes artísticos más destacados del arte contemporáneo desde los años sesenta. Tanto las performances, los accionismos y el body art, entre otros, surgieron como modalidades de empleo del cuerpo como material artístico, como lenguaje y como tema, en el que se materializan y vinculan tres tipos de nociones de cuerpo: el individual, el social y el político. Las performances que se popularizan a partir de los años setenta, son acciones multidisciplinares que involucran ciertos aspectos de la situación teatral (con un mayor componente corporal: el cuerpo como agente del conocimiento), la música, el lenguaje, la danza, lo visual, ciertos comportamientos sociales y el acontecimiento como gesto límite de la vida. Este tipo de obras-en-proceso reclaman un espectador/ra activo/a como condición fundante.
Es posible pensar que muchas de las performances de los últimos cuarenta años se han caracterizado por una utilización del cuerpo para la construcción de subjetividades e identidades (sexual, social, étnica…) — siempre múltiples y cambiantes —, como símbolo de la relación con los/as otros/as y con la sociedad junto a la emergencia del cuerpo como lenguaje y materia artística.

Desde esta perspectiva, asumimos que las acciones performáticas que Martha Greiner y Carlos Lucchese realizan a partir del 2001, no pueden pensarse como retardatarias o descolocadas, sino que las mismas intervienen como un gesto poético/político al contexto sociopolítico que las atraviesa. Al respecto, como hemos señalado en un trabajo reciente, “la recuperación del cuerpo, la radicalidad de las experimentaciones, lo procesual, la ética de los materiales, junto a una exploración del espacio y del tiempo, son los ejes que las vertebran.”

En diciembre del año 2001 estalló en nuestro país una de las peores crisis política, económica, social e institucional como consecuencia de la profundización del modelo neoliberal, una nueva etapa de ajuste, con la consecuente pauperización de las clases medias y aumento de la indigencia de los sectores populares, culminando con la renuncia del Presidente de la Nación, Fernando de la Rúa. Los cuerpos individuales y colectivos de la ciudadanía argentina, bajo el lema “¡Qué se vayan todos!”, se movilizaron vertiginosamente para tratar de poner fin a una serie de ajustes, corralito, confiscación de depósitos, maxidevaluación, pesificación asimétrica, desempleo y niveles de pobreza que alcanzaron a dos tercios de la población.

Este contexto de conmoción y agitación es el escenario donde se desarrollan las performances de Greiner y Lucchese, y nos permiten pensarlas como una “práctica crítica contextualizada”.
 Cabe destacar que las producciones artísticas de Martha Greiner siempre estuvieron atentas a los sucesos de su entorno. En sus obras la experiencia personal cruza su subjetividad política provocando sutiles corrosiones estéticas. La cristalización de ciertas prácticas como “arte político”, — y de ciertos artistas como “políticos” —, invisibilizó en muchas ocasiones este tipo de intervenciones poéticas. Susan Buck-Morss, desde hace años, nos advierte que “el canon institucionalizado del trabajo de artistas políticos amenaza en convertirlo simple y sencillamente en otro género artístico”,
 con el riesgo de ser encapsulado al micro “mundo del arte”.

En una muestra reciente denominada Poéticas/Políticas, la historiadora Ana Longoni rehúye hablar de “arte político”, dado que lo político pareciera subordinado ante el arte o una subcategoría dentro de éste. De esta manera Longoni propone 

“hablar de “arte y política” o de “arte/política”, en donde la conjunción “y” o la barra inclinada hablan justamente de una intersección, de un cruce entre dos lógicas y zonas de intervención. Ello habilita a pensar en muy diversas experiencias que producen desbordamientos de sus fronteras, mutuas contaminaciones e interpelaciones de sus modos de hacer y de circular instituidos tanto desde el arte como desde la política.”

En otro orden, Buck-Morss nos proporciona herramientas fundamentales para pensar las performances artísticas de Greiner, en donde lo estético se traduce en una forma de conocimiento, un modo de ver el mundo y transformarlo, en sus palabras 
“la experiencia artística tiene el poder de socavar los significados culturales oficiales e informar a nuestro lado crítico y corpóreo, el lado que toma partido con el sufrimiento humano y el dolor físico cuando ocurren y que apoya las posibilidades de una transformación social”.
 
En ese sentido, como señala Suely Rolnik 
“la singularidad del arte como modo de expresión y, por ende, de producción de lenguaje y pensamiento, es la invención de posibles, que adquieren cuerpo y se presentan en vivo en la obra. De allí el poder de contagio y de transformación que la acción artística porta”.

Las acciones performáticas de Greiner y Lucchese asumen el riesgo de la insumisión, es decir, el compromiso de intervenir en el mundo por otro mundo de posibles, otras líneas de fuga, y ahí radica la potencia de estas intervenciones. Creemos que no es un dato menor que muchas de las performances se denominen poética, frente a la estetización permanente del horror, a la anestesia que nos produce la violencia como espectáculo, Buck-Morss nos sugiere que
“el arte político de hoy no tiene que continuar con el tabú vanguardista en contra del arte bello. El mensaje político de belleza sorprendente —no como una falsa armonía superficial, sino como un momento que sobresale ante la falta de armonía del mundo— hoy puede sorprender más al espectador actual, que las imágenes violentas que inundan los medios”.

En un contexto de fuerte crisis y violencia generalizada, nuestra artista nos proporciona un espacio y un tiempo para la reflexión crítica. Ella se autodefine con una frase del poeta Roberto Juarroz, un pie raíz, un pie nube. Es decir, un pie en la realidad, un pie en la experiencia estética. Una intervención poética en la política.
· Intervenciones poéticas. Maneras de “investir el propio corazón de la subjetividad dominante”

“El aquí y ahora, con la intensidad del sonido”

Greiner-Lucchese

Pensando en la potencialidad política del arte contemporáneo, Buck-Morss, atiende a su capacidad de atacar la “banalidad cotidiana, desarticulando su significado aparentemente inocuo en nuestras prácticas y complacencias cotidianas”.
 Así, el rompimiento de “la rutina de vivir, aunque sea por un segundo” nos posibilita “aliarnos con lo mejor de nosotros mismos, nuestro lado físico que percibe que el orden de las cosas no es lo que debería ser o podría ser”. Aquí, “la interrupción: detener el tiempo, hacer que transcurra más lentamente” resulta clave. 
Respecto de nuestra vivencia del tiempo, Suely Rolnik, acudiendo a las figuras de Penélope y Ulises, refiere a la “sed insaciable de absoluto, de eterno”. Penélope “en su inmovilidad malhumorada” y Ulises en el “movimiento compulsivo”. Penélope “controla el tiempo: teje la trama de la eternidad”. Ulises “controla el espacio: monta la imagen de totalidad. Dos estilos complementarios de las ganas de absoluto: inmovilidad tibia y melosa, movilidad fría y seca. Miedo a vivir. Voluntad de morir”.
 En las acciones performáticas de Carlos y Martha la suspensión del tiempo progresivo es decisiva. Éstas establecen un corte a la “sed insaciable de absoluto, de eterno”, instauran la sensibilidad del instante, nos inscriben en la dinámica del estar siendo, de la existencia como proceso, activando la capacidad de acción histórica de los sujetos. 
Un antecedente clave de las intervenciones poéticas de Martha puede remontarse al encuentro, a fines del siglo pasado, con la novelista, poetisa, periodista, traductora y crítica de arte rosarina Beatriz Elvira Vignoli Blotta. En estas reuniones, Greiner le muestra sus últimas indagaciones, una serie de collage de papeles arrugados y traslúcidos, con inclusión de elementos naturales, diversos géneros de colores, elementos que se transformarán en los materiales ineludibles de su producción performática, y que para Vignoli poseen un significatividad arrolladora. 

Asimismo, Vignoli le brindó a Martha un texto de su autoría denominado “Escrituras de lo inefable: el grafismo pictórico en Vincent Van Gogh y en Jackson Pollock”
 donde desarrolla una intensa reflexión sobre los procedimientos empleados por estos artistas para la creación de sus proposiciones. En el caso de Pollock repara en el hecho crucial de trabajar sobre la tela extendida en el piso, caminando a su alrededor, otorgándole importancia al acontecimiento. Cabe señalar aquí que Martha realizará sus acciones performáticas sobre y en torno a una caja de luz ubicada en el piso –procedimiento que analizaremos más adelante–. Y, también, que en las búsquedas estéticas de Greiner el descentramiento de la superficie de trabajo, la experimentación, la acción y la materialidad poseen un rol fundamental. 

Otra referencia ineludible de las acciones desarrolladas en esos momentos es la instalación de la artista presentada durante el Ciclo de Arte Experimental que organiza el Grupo de Vanguardia de Rosario, con el auspicio por el Instituto Di Tella, en 1968. Esta producción contó con la participación del compositor rosarino Dante Grela,
 quien construye una pieza electroacústica que acompañaba la proyección de imágenes de la que contaba la ambientación. En nuestro trabajo antes mencionado, apuntamos que 
“la artista proyecta imágenes que daban cuenta de los desarrollos desiguales y combinados, propios de las sociedades capitalistas de posguerra, a través de la yuxtaposición inquietante de fotos de Villas Miserias y del lanzamiento de cohetes de la NASA. En plena Guerra Fría conviven la promesa de una modernización extendida, siempre incumplida y la ostentación científico-tecnológica de la lucha por el dominio del espacio.”

Ese fue un proyecto interdisciplinario cardinal, donde el tiempo y el espacio operan como actos disruptivos. El tiempo de la sonoridad, el tiempo de las proyecciones y el tiempo del recorrido de los espectadores/participantes se entrelazan con el espacio demarcado por los tubos, el espacio de las imágenes y textos fragmentados de Joyce, y el espacio generado por un sinfín de grabaciones concretas. Los espectadores/participantes se adentraban en un ambiente de múltiples tiempos y espacios, donde lo poético, visual, textual y sonoro, generaban una atmósfera de tensión y conmoción, de la cual no es posible salir indemne. (Figura 1)
 En el año 2002, Martha Greiner y Carlos Lucchesse, presentan por primera vez Poética de lo efímero, en la Biblioteca Argentina de Rosario, dentro del Ciclo Anónimos del siglo XXI. La pieza fundamental de esta acción performática —y que será el objeto vertebrador de todas las performances—, es la caja de luz que la artista construye y sobre la cual transcurren toda la serie de eventos. Este dispositivo o back-light, es una pantalla lumínica que se utiliza especialmente para publicidad exterior, sobre todo para productos de consumo y marcas. Sobre esta caja de luz, y mientras transcurre el tiempo, Martha va disponiendo semillas, ramas, telas, papeles arrugados y teñidos y otros elementos naturales —éstos últimos formaron parte de la materialidad de sus obras de la década anterior—, pero también pedazos de hierro o partes de metales pesados, siempre acompañados de la percusión de Carlos Lucchese. Carlos, también apela a objetos encontrados y reciclados como llaves, cerraduras, carcasas de calefones, entre otros, para la construcción del sonido. En una entrevista a un diario local, Greiner sostiene que,
“lo que intentamos a través de esta propuesta es construir un sutil sistema de fuerzas, de equilibrios y por qué no, hasta de conflictos, sistema que a su vez es superado por una trama de tensiones que está por sobre éste”.

En Poética de lo efímero todo comienza con una semilla sobre la luz blanca de la caja lumínica, único objeto iluminado en un ambiente en penumbras. A medida que el tiempo acontece, la artista va añadiendo sedas que vibran por sus múltiples transparencias, luego ramas, frutos y cortezas que van conformando signos. Hay un acto de cubrir y descubrir mediante los grandes cortes de género, dejando las huellas y trazos de los elementos naturales. Todo transcurre lentamente bajo un sonido pregnante y largo que emiten las piezas interpretadas por Lucchese; el color se va integrando paulatinamente a través de las pautas marcadas por la música.

El sonido y la imagen se acompañan mutuamente en un ritual íntimo y conmovedor, ya que como manifiestan los artistas “la idea fundamental de esta puesta es que nada se destaque, que un trabajo no opaque ni sea opacado por el otro"
, es decir, un sincero trabajo colaborativo. En la caja lumínica todo culmina con una semilla sobre género blanco y para finalizar toda la acción la artista despliega de a uno por vez, tres grandes rollos de tela suspendidos del techo, de los cuales se deslizan pequeños elementos naturales para acumularse progresivamente sobre el piso. (Figuras 2 y 3)
En Poética de lo efímero —y en todas sus acciones posteriores—, el tiempo y el espacio son los ejes fundamentales. El tiempo da los cortes, pudiendo durar un solo instante o alargarse mucho más de lo esperado, atendiendo a diversos factores, situaciones, intervenciones o respuestas. 

Como apuntamos al principio, es clave la denominación de poética en las acciones de Greiner y Lucchese. Susan Buck-Morss, en sus análisis sobre el concepto de estética, sostiene que el verdadero terreno de “la estética no es el arte sino la realidad, la naturaleza material, corporal”,
 recuperando de esta manera la naturaleza corpórea, material y real de lo estético como experiencia sensorial de la percepción. Es decir, retoma la concepción original (aisthesis) y la piensa como forma de conocimiento basada en todos los sentidos (el tacto, el gusto, el olfato, el oído y la vista). Las poéticas de estos artistas apelan a este sensorium, a ese lugar en donde la experiencia corporal no se separa de la experiencia cognitiva. En esta clave, los artistas expresan que los sonidos y las formas que construyen
“son sistemas de fuerzas en equilibrio o conflicto mutuos, que se absorben, por una relación de tensiones superiores a ellas mismas. No se destaca ningún sonido o forma, sino sólo una estructura fragmentaria de discontinuidades relacionadas unas con otras que, sin tocarse, forman una unidad indisoluble”.

· Memoria contra el olvido
El año 2003, es un momento de cambios en nuestro país, donde desde el Estado se reactivan las políticas de la memoria, dándose de baja los indultos a los militares implicados en el terrorismo de Estado y retomando los juicios a militares y civiles. El 24 de marzo de 2004, el entonces presidente Néstor Kirchner le ordenó al titular del ejército, Roberto Bendini, que bajara de una de las galerías del Colegio Militar los cuadros de los dictadores Videla y Bignone. En esta coyuntura, Martha y Carlos presentan dos performances radicales, El grado cero del poema: visión poética de contenidos mágicos, signos y símbolos y Requiem para un vuelo. Memorias. Rastros de vuelos desaparecidos.
La primera  fue presentada en el Espacio Cultural La Caverna en el año 2003, y expuesta en el marco del Congreso de Las Lenguas realizado en la ciudad de Rosario en noviembre del 2004. Si bien los materiales empleados por ambos y la utilización de la caja luz son los mismos que en Poética de lo efímero, cabe destacar que en esta acción en particular Greiner y Lucchese llevan puesto camisas de obrero de la construcción. Como observamos en el catálogo de la muestra retrospectiva de Greiner, éste no es un dato menor, si pensamos que “sus acciones performáticas pueden leerse como actos políticos en un tiempo de crisis, una apuesta por un cuerpo necesariamente comprometido”.

En su exhibición en La Caverna, los artistas entran con baldes de construcción llenos de tierra, que son dejados en un costado y no serán utilizados hasta la finalización de la acción. Otro detalle clave es el uso de un televisor que muestra permanentemente interferencia mientras se desarrolla la performance al tiempo en que se escucha el sonido de la percusión de Lucchese, —que es intenso hasta el punto de lo intolerable, teniendo en cuenta el espacio pequeño de la sala—. Rodean la caja lumínica una serie de hojas con poemas reducidos a grado cero, ilegibles, trazos o vestigios de una voz. 

En el momento final, Martha se saca la camisa de obrero y se coloca un pañuelo blanco —llamativamente similar al que usan las Madres de Plaza de Mayo—, y derrama sobre sí misma uno de los baldes de tierra, el otro lo vuelca sobre los poemas que se encuentran alrededor de la caja formando un círculo, un punto, un grado cero. Es un momento de mucha tensión, en donde los signos se resisten, se inquietan y los artistas se retiran de la escena. En conversaciones con la artista, nos manifiesta que para estas acciones, la intención es crear 
“un espacio abierto y sin límites. Cada una de sus formas es un centro. Puntos, sin situación fija (verdadero ámbito de la utopía), que se desvían, se reducen y finalmente se pierden, comenzando repetidamente, posiblemente con distintos significados”.
 

Requiem para un vuelo, es una video+performance realizada en la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional de Rosario. El video registra el desarrollo de la acción, pero no se vislumbra el cuerpo de la artista. El film comienza con la frase de Nietzche, “hay que tener alas, cuando se ama el abismo” y culmina con otra frase del filósofo “donde están ahora, su meta, su vuelo y su dardo”. La idea y la imagen estuvieron a cargo de Martha, la percusión interpretada por Carlos y el piano por Greiner. (Figuras 4 y 5)
Esta acción alude inevitablemente a los vuelos de la muerte, es un llamamiento a no olvidar. El video comienza en blanco y negro con un movimiento lento de las telas sobre la caja de luz, siendo la toma tan cercana que la misma no puede verse, y en cambio se agudizan los detalles de la seda que produce un juego óptico enfatizando el movimiento. En el transcurso, una serie de elementos naturales va deslizándose y cayendo sobre el género en movimiento, siendo la pluma el más destacado. Las plumas caen levemente sobre los pliegues, y mediante el travelling de la cámara esos plisados nos recuerdan el movimiento de las aguas, que lentamente esconden las piezas caídas o a ¿los caídos?.

El color se incorpora y se retira sosegadamente, así como nuestra posibilidad de percibir las plumas en su totalidad. La mirada se sostiene en el fragmento, en la necesidad casi imperiosa de encontrar los elementos que se esconden en las arrugas, las pequeñas semillas, los delgados tallos y por supuesto las plumas. No podemos dejar de pensar, en la búsqueda incansable de esos cuerpos arrojados y que aún hoy permanecen desaparecidos.

La sutil poética de esta acción culmina, en blanco y negro, con un recorrido minucioso por el tallo de la pluma desde una punta a la otra, como una línea, un camino que no nos deja olvidar sus metas, sus vuelos y sus dardos.
Martha nos interpela con una improvisación abierta, flotante, en sus palabras “el grado de velocidad mental es directamente proporcional a la intensidad del olvido. La permanencia consiste en la recopilación que siempre empieza de nuevo, siempre incompleta”.
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Martha Greiner. Ciclo de Arte Experimental. Rosario. 26 de agosto al 7 de septiembre de 1968.

Figura 2
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Martha Greiner – Carlos Lucchese. Poética de lo efímero. Performance. Rosario. Biblioteca Argentina “Dr. J. Álvarez”. Junio de 2002.
Figura 3
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Martha Greiner – Carlos Lucchese. Registro de acción performática. Ciclo de Performance. Córdoba. Sala Cíclope. Septiembre de 2003.
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Martha Greiner (idea, imagen y piano) – Carlos Lucchese (percusión). Requiem para un vuelo. Memorias. Rastros de vuelos desaparecidos. Video + Performance. Rosario. Facultad de Arquitectura UNR. Septiembre de 2003.
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Martha Greiner (idea, imagen y piano) – Carlos Lucchese (percusión). Requiem para un vuelo. Memorias. Rastros de vuelos desaparecidos. Video + Performance. Rosario. Facultad de Arquitectura UNR. Septiembre de 2003.
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